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E
n España, la alfalfa se cultiva
principalmente en regadío. En
2017 se destinaron al cultivo
unas 266.000 ha, de las cuales,
168.000 ha fueron en regadío. 
Las comunidades con mayor superficie
de alfalfa cultivada fueron: Castilla y
León con 99.000 ha (32% en regadío);
Aragón con 89.500 ha (82,7% en rega-
dío); Ca taluña con 35.000 ha (66% en
regadío); Castilla-La Mancha con 16.000
ha (93% en regadío) y Andalucía con
11.000 ha (90% en regadío). Las provin-
cias de Huesca (42.000 ha), Zaragoza
(41.000 ha), Palencia (38.000 ha),
Valladolid (25.000 ha) y Lleida (23.000
ha), entre regadío y secano, son las que
tienen una mayor superficie de alfalfa.
En conjunto, en el valle del Ebro, se culti-
vó alrededor del 63% de la superficie de
alfalfa en re gadío en España (MAPA,
2019).
Las técnicas de producción de la alfalfa
(preparación del suelo, siembra, abona-
dos, riego, mecanización etc.), varían se -
gún la zona, principalmente por las dife-
rentes características climáticas. Una de
estas variables es la fecha de siembra.
En algunos cultivos como el maíz o el ce -
real de invierno, la época de siembra está
muy definida. Sin embargo, la alfalfa per-
mite variaciones en la fecha de siembra,
que dependen principalmente de las ne -
cesidades de los productores, de la cli-
matología y de la rotación de cultivos. En
el presente artículo se presenta el efecto
de la fecha de siembra en la productivi-
dad del cultivo de alfalfa.
Fecha de siembra
La fecha de siembra es un factor impor-
tante para garantizar una buena implanta-
ción del cultivo.
La alfalfa se puede sembrar tanto en pri-
mavera como en otoño. El principal con-
dicionante para la siembra es la tempera-
tura del suelo. La alfalfa germina en un
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Importancia de la
elección de la fecha
de siembra de la alfalfa
También es muy importante sembrar semilla de calidad que
asegure la germinación y evite la introducción malas hierbas
Sembrando alfalfa en primavera en El Poal (Lleida), 8 febrero.
En general la fecha de siembra está altamente influenciada por el
cultivo precedente. Sin embargo, hay otros condicionantes que
pueden hacer que los agricultores se decanten por una fecha de
siembra u otra. Pese a que existe la creencia de que las siembras
de otoño dan una mayor producción, este estudio muestra que las
siembras primaverales consiguen los mismos rendimientos.
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rango amplio de temperaturas a partir de
los 5oC, ubicándose el óptimo entre 19 y
25oC. Es una especie que puede germi-
nar a temperaturas que son limitantes
para su crecimiento posterior (Romero et
al., 1995; Undersander et al., 2015). 
En general, las plantas muy jóvenes aca-
badas de germinar, pueden tolerar tem-
peraturas de unos -6oC, sin embargo el
peligro de helada se incrementa al alcan-
zar la alfalfa la segunda o tercera hoja
(unos 10 cm de altura). En estos estadios
unas horas con temperaturas por debajo
de -4oC pueden matar las plántulas
(Anderson, 2010).
Por ello, en zonas con fuertes fríos inver-
nales, la alfalfa necesita unas seis sema-
nas de crecimiento después de la germi-
nación, antes de la llegada del frío (Un -
der sander et al., 2015). Vista de la alfalfa (9 de abril) que fue sembrada el 8 de febrero.
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excepto en los ensayos sembrados en
primavera.
En las siembras de primavera, el segun-
do año suele ser el más productivo y des-
pués la producción de forraje va descen-
diendo en el resto de los años (Delgado
et al., 2005).
En España hay muy poca información so -
bre comparaciones del efecto de la fecha
de siembra de la alfalfa. Nuestros resulta-
dos muestran que en el conjunto de los
tres primeros años de la alfalfa, la pro-
ducción total de materia seca de las
siem bras de primavera fue muy similar a
la de las siembras de otoño. La menor
producción del primer año en los ensayos
sembrados en primavera, se compensó
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Sembrando alfalfa en otoño (15 de octubre) en Bellcaire (Lleida).
con una mayor producción en el segundo
y tercer año (cuadro I).
En algunos ensayos de variedades (tres
sembrados en primavera y dos sembra-
dos en otoño) se determinó la producción
durante cuatro años consecutivos, lo que
permite observar el descenso de produc-
ción, en todos ellos, en el cuarto año
(cuadro II).
La producción media anual del conjunto
de variedades de nuestros ensayos evo-
lucionó con la edad de los mismos. En
general, como ha sido observado por au -
tores de diferentes países (Bocsa y Ray -
nal, 1986; Delgado et al., 2005; Zabala,
1997), la mayor producción de forraje se
consiguió en el segundo año en las siem-
En España, las siembras de primavera no
suelen tener problemas de nascencia, ya
que las temperaturas en esta estación
suelen ir en aumento y, al menos en re -
ga dío, no suele haber problemas por la
falta de agua.
Sin embargo, si se siembra en otoño ten-
dría que ser lo antes posible, para que la
planta alcance el estado de 3 hojas trifo-
liadas antes del invierno y pue da soportar
el frío. Por lo tanto, dependiendo de las
fechas habituales de la primera helada,
se deberá ajustar la fecha de siembra.
Las siembras de otoño permiten general-
mente tener la alfalfa bien establecida en
primavera, por lo que la producción del
primer año puede ser tan elevada como
la del segundo (cuadro I), si bien, en el
tercer año de producción los ensayos
sembrados en otoño parecen más enve-
jecidos que los sembrados en primavera
(Lloveras et al., 1998). 
Los resultados del cuadro I proceden de
ensayos de variedades, regados en su
mayoría por inundación. En todos ellos
se realizaron unos 6-7 cortes por año,
CUADRO I. PRODUCCIÓN MEDIA ANUAL DE MATERIA SECA DE ALFALFA (t MS/ha)
EN NUEVE ENSAYOS DE VARIEDADES, DE LOS CUALES CINCO FUERON
SEMBRADOS EN PRIMAVERA Y CUATRO EN OTOÑO. PALAU DE ANGLESOLA, 1990-
1997, BORGES BLANQUES, 1994-97.
1er año* 2o año 3er año Total 3 años
Media (siembra primavera) 16,1 26,0 21,4 63,5
Media (siembra otoño) 24,5 21,9 18,3 64,7
(Lloveras et al., 1998).  *Es el siguiente a la siembra, en siembras de otoño y el de la siembra en siembras de primavera.
Nuestros resultados
muestran que en el
conjunto de los tres
primeros años de la alfalfa,
la producción total de
materia seca de las
siembras de primavera fue
muy similar a la de las
siembras de otoño. La
menor producción del
primer año en primavera,
se compensó con una
mayor producción en el
segundo y tercer año
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La pérdida de persistencia (y de producción) con los años de cultivo depende también de la variedad.
CUADRO II. PRODUCCIÓN MEDIA ANUAL DE MATERIA SECA DE ALFALFA
(t MS/ha) EN CINCO ENSAYOS DE VARIEDADES, DE LOS CUALES TRES FUERON
SEMBRADOS EN PRIMAVERA Y DOS EN OTOÑO.
1er año* 2o año 3er año 4o año
Media (siembra primavera) 16,1 27,4 18,4 13,2
Media (siembra otoño) 22,0 22,5 19,9 15,4
Los ensayos se regaron tanto por inundación como por aspersión. (Lloveras, resultados no publicados).
bras de primavera, y en el primer año en
las siembras de otoño. En ambos casos,
la producción de alfalfa se redujo en los
siguientes años de cultivo.
Evolución del cultivo con los años
La progresiva disminución de la produc-
ción con los años se debe principalmente
a los efectos de las enfermedades, al
efecto de los riegos por inundación, si el
agua se queda más de 24 horas (que no
es el caso de los producciones presenta-
das), a la compactación del suelo en las
regiones cálidas, y a la falta de resisten-
cia al frío en zonas con inviernos severos
(Undersander et al., 2015).
La disminución en la producción de la
alfalfa con el paso de los años es debida
también a la disminución en la densidad
de las plantas, que presumiblemente se
atribuye a la alta competencia entre ellas.
Inicialmente, en los dos o tres primeros
años del cultivo hay un aumento compen-
satorio en el número de tallos por planta.
En esta primera etapa, hay un incremen-
to en el número de tallos/m2 (nº plan tas -
/m2 × nº tallos/planta). 
El número de plantas por unidad de su -
perficie va descendiendo, pero las plan-
tas van incrementando su tamaño. Este
incremento de rendimiento se produce
hasta que el ancho de la corona y el nú -
mero de tallos por planta ya no pueden
compensar la pérdida de otras plantas
(Volenec et al., 1987). En alguno de
nuestros ensayos, la disminución en el
nú mero de plantas pudo de ber se a que,
en algunos años, se detectaron topillos
(Pitymus duodedimicostatus) que propor-
cionalmente afectaron más a dosis de
siembra más reducidas.
En España la alfalfa se siembra de ma -
nera similar en ambas épocas de siembra
habituales, primavera y otoño. Sin embar-
go, la tradición del cultivo hace que una
práctica sea más común que otra en dis-
tintas zonas geográficas. Por ejemplo, las
encuestas realizadas por Álvaro y Llo ve -
ras (2003) muestran un mayor número de
siembras de otoño en las provincias de
Huesca y Zaragoza, mientras que en Gi -
rona y Lleida hay una proporción más
ele vada de siembras de primavera. n
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